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			“A mis padres, sin ellos nada de esto podría haber sido posible” 

			J. C. Birena 

		

	
		
			Capítulo 1 

			Hacía un frío de mil demonios. Las calles estaban heladas debido a la última nevada que había asolado la ciudad. Ávila era una de las nueve capitales de provincia de Castilla y León y, para mí, de las más frías. 

			Desde que el otoño nos anunciaba su llegada hasta el principio de la primavera, un buen abrigo era imprescindible si no se quería morir una de hipotermia. 

			Salí de casa cuando ni siquiera el Sol se había asomado por encima de las montañas que se veían desde el Paseo del Rastro. 

			Mi piso estaba situado hacia las afueras de las murallas, por lo que se llamaba El Barrio de la Universidad, en la calle San Agustín Rodríguez. Era, más que un piso, un estudio con una habitación, un baño, un salón-comedor y una cocina. Para una chica de veinticinco años era más que suficiente. 

			Era luminoso, a veinte minutos andando del centro y con un alquiler mensual que rondaba los 600 euros, si a mi casero no le daba por subirlo de manera espontánea. 

			Bene. 

			Como cada mañana, desde hacía aproximadamente un mes, me dirigía a una de las oficinas de empleo de la ciudad, dónde anhelaba escuchar, de una vez, la frase “hemos encontrado el empleo perfecto para ti”. Bueno, me conformaba con “hemos encontrado un empleo para ti”. 

			—Buenos días —saludé a los trabajadores que, tras sus mesas repletas de papeles, ordenador y teclado, hicieron caso omiso de mi saludo. 

			—Buenos días, Claudia —me contestó Tomás, el chico que me estaba llevando todo el papeleo para la solicitud de empleo. 

			Era un abulense de “pura cepa”, de unos treinta años, algo de barba, moreno, bastante alto y muy atento. Sinceramente, muy atractivo, no sé cómo no me di cuenta de que me tiraba descaradamente los trastos. 

			—Hola, Tom —le respondí sentándome en una de las sillas situada tras la mesa repleta de cosas sin orden ni concierto—, ¿algo nuevo? 

			—No —contestó seco—, lo siento, Claudi —rectificó más suavemente—, no nos ha llegado nada nuevo todavía. 

			Me dejé caer en la silla, llevándome las manos a la cara, en un intento por controlar el llanto que amenazaba con aparecer por quinta vez en dos días. 

			—Tranquila —dijo alargando su mano por encima de los papeles y sujetando la mía—, ya verás como pronto te sale algo, fíate de mí. 

			—Eso me llevas diciendo desde hace no sé cuánto tiempo, Tom, ¡joder! —le espeté enfurecida—, perdona —me corregí aceptando el pañuelo que me ofrecía cálidamente—, perdóname, tú no tienes la culpa de nada. 

			—No te preocupes, no eres la primera ni la última persona que… 

			Una llamada interrumpió nuestra conversación. 

			—Perdona un segundo, sí, es aquí…. sí, es ella…. claro, no creo que tenga inconveniente…. sí, está aquí… de acuerdo, muchas gracias, un saludo, hasta luego. 

			No sé muy bien por qué, pero sentí que, en ese momento, Tomás iba a darme la noticia que tanto llevaba esperando. 

			—¿Y bien? 

			—¡Qué sí! —respondió eufórico. 

			Estallé de alegría, rompí a llorar, gritar, saltar, reír, ¡todo! Me abracé a Tomás, sin tan siquiera saber de qué se trataba el trabajo que me habían ofrecido. 

			—¿No quieres saber de qué va tu nuevo trabajo? —me preguntó, todavía abrazados. 

			Sí, estaría bien, jajajajaja —le respondí entre risas. 

			Volví a sentarme en aquella silla en la que, minutos antes, pensé que nunca encontraría trabajo. 

			—Bien —me dijo Tomás pasándose una mano por el pelo rizado que yo, de la euforia, le había despeinado—, se trata de un puesto de pasante, supongo que sabes lo que es, ¿no? 

			—Sí, me suena. 

			—Lo que ellos están buscando… 

			—Ellos, ¿quiénes? —le interrumpí ansiosa. 

			—Ahora te cuento —me respondió—, como te decía, lo que buscan es una persona que se haya graduado recientemente en Derecho… 

			—Pero yo… 

			—¡Déjame acabar, niña! —exclamó entre risas—, sé que has estudiado Derecho y Relaciones Laborales y, por eso precisamente, este bufete se ha interesado en ti. Como te decía. Lo que buscan es una persona recién graduada, tú hace dos años que acabaste la carrera y más el máster, pues eso, que es como si estuvieras recién salida del cascarón, como quién dice. Quieren a alguien con ambición, ganas de aprender, de saber… 

			—¿Y qué despacho es? 

			—Se llama Gutiérrez Miranda Abogados, ¿te suena? 

			—No, para nada. 

			—Bueno —me dijo Tomás frotándose el cuello—, me han dicho que te pases por allí mañana por la mañana a las diez y media. 

			—Perfecto, pues voy a ver qué me pongo, entonces. 

			—Buena presencia Claudia, es imprescindible. 

			—Sí —asentí con la cabeza—, ¿algún otro consejo más? 

			—Sé tú misma, pero no te signifiques demasiado, no pretendas cambiar el mundo tú sola, nos conocemos —me dijo apuntándome con un bolígrafo y una sonrisa pícara. 

			—No, tranquilo, jajajaja. 

			Salí del edificio y una ráfaga de aire fresco me golpeó la cara, obligándome a colocarme bien la bufanda. 

			Me fui directa a una pequeña cafetería donde siempre solía desayunar, el Bar Andrés. 

			Al entrar, un aroma familiar, a patatas revolconas y torreznos, me hizo sonreír. 

			—Buenos días, Andrés —saludé al camarero sentándome en uno de los asientos tras la barra. 

			—Hola, mi niña, te veo feliz hoy. 

			—Lo estoy, ¡y mucho! —contesté quitándome el abrigo—, ponme un café, unos churros y un pan con tomate y unas lonchas de jamón. 

			—Marchando. 

			Saqué el teléfono móvil y llamé a mi madre. 

			—¿Sí? 

			—¡Mamá! —chillé al otro lado de la línea, pegándole un susto de muerte. 

			—Claudia, nena ¿qué pasa?, ¡¿estás bien?! 

			—¡Me han dado trabajo, mamá! —contesté eufórica. 

			Le conté todo con pelos y señales, mientras Andrés escuchaba atentamente y, de paso, mi padre. 

			—Me alegro mucho hija, ¡muchísimo! —gritó mi madre—, tú padre también se alegra —me dijo, y supe en ese instante, que las cosas seguían igual entre ellos. 

			Mis padres eran un matrimonio a la vieja usanza. Se habían conocido cuando eran jóvenes, a los treinta y mucho, tuvieron un noviazgo bonito, se casaron, tuvieron hijos (mi hermano y yo), y ahora son unos pensionistas que viven en el piso de toda la vida. 

			Mi padre era… peculiar. Exbanquero, se pasaba la vida organizando absolutamente todo lo que puede y más y, naturalmente, pretendiendo que todo se hiciera a su santa voluntad. 

			Mi madre, un par de años más joven que él, continúa conservando aquella belleza de juventud que, supongo, cautivó a mi padre en su día. Cocinaba, limpiaba, ordenaba, cosía… En fin, a veces pienso que le gustaría que en su DNI pusiera “como profesión: SL”, o sea, sus labores. 

			Eran libres de hacer lo que quisieran con su vida, pero aquello hacía que me subiera por las paredes. Tanta subordinación, tanto ordeno y mando, tanto “tú no sabes, calla”... ¡Uf! 

			Cuando terminé de tomarme el desayuno, me fui directa a casa, a poner patas arriba el armario en busca de algo de ropa con la que impresionar a aquellos abogados laboralistas que me habían ofrecido trabajo. 

			Abrí la puerta del estudio, dejé las llaves en una pequeña mesita que tenía a mano izquierda en la entrada. Avancé por el pequeño pasillo que conducía al centro de la casa, es decir, a mi casa. 

			Ochenta metros cuadrados en los que, a mano derecha, se encontraba la zona de la cocina, compuesta de una vitrocerámica, un fregadero, dos muebles en los que guardaba la comida y la poca vajilla que tenía, una lavadora, un microondas y una nevera en la que nunca faltaba una buena botella de vino; dentro de lo que podía permitirme (era una de mis grandes pasiones). 

			A mano izquierda, una pequeña mesita con cuatro sillas de madera y un pequeño florero en el que solía tener una rosa roja (mi favorita). Más adelante (a cuatro pasos), un sofá—cama con una mesita baja de cristal y una televisión empotrada a la pared de frente. 

			Y, si se miraba desde el pequeño pasillo, dos puertas que se correspondían a un baño y a mi dormitorio. El primero era muy básico, muy sencillo, una ducha con una mampara translúcida, un inodoro y delante de él un lavabo con un espejo encima. Mi dormitorio, situado al lado, tenía una cama amplia, de esas de matrimonio; me encantaba girar sobre ella y tener aún espacio en el que estirarme, un armario de puertas correderas y dos mesillas de noche situadas a cada lado de la cama. 

			Todo el piso era de color blanco, con detalles en madera, muy cálido y vacío a la vista. No me gustaba que se vieran mis cosas y, a pesar de no recibir muchas visitas de forma habitual, me gustaba tener las cosas ordenadas y la casa limpia. Tanto en mi dormitorio como en la sala había una ventana por la que se colaban la brisa, el sol y la nieve del exterior. 

			Al abrir la puerta, dejé las cosas en el sofá y me fui directa a abrir el armario. Nada de lo que tenía me convencía. Ni los vestidos, ni las faldas, ni los pantalones… Tenía que irme de compras, ¡era indispensable! 

			Me dirigí a una de las muchas tiendas a las que solía ir y, al entrar, las dependientas me saludaron con alegría y júbilo. 

			—¡Buenos días, Claudi! —exclamó una de ellas desde detrás del mostrador. 

			—¡Cuánto bueno por aquí! —dijo otra acercándose a mí. 

			—Hola, niñas, ¿cómo estáis? 

			Nos pusimos al día de todos nuestros pequeños cotilleos y, después de algunas risas, les comenté el motivo de mi visita. 

			—Bueno, tengo que pediros un gran favor. 

			—Cuenta, Claudi. 

			—Necesito que me vistáis como a una futura abogada. 

			No me dejaron ni explicarles el motivo y me adentraron en la tienda velozmente. 

			—Necesitas un aspecto distinguido, pero juvenil. 

			—Sí —le respondí yo—, pero, ya sabes que no estoy muy boyante, que digamos, así que tampoco me metas lo más caro que tengáis, ¡eh! 

			Ambas se rieron ante mi comentario, pues sabían que yo vivía, prácticamente, del dinero que me mandaban mis padres y de algún que otro trabajo esporádico que me salía. Lo de vivir a cuenta de mis padres era una sensación horrible, pero no podía hacer otra cosa si quería ser independiente. Naturalmente, no era la única chica de mi generación que pasaba por esa situación. 

			—¿Cómo vas, Claudi? —me preguntaron al unísono desde el otro lado del probador. 

			Descorrí la cortina de tela verde y salí, su mirada lo dijo todo, estaba diferente, pero no estaba mal. 

			Me habían dado un conjunto de dos piezas, una falda tubo y una chaqueta de sastre en color azul marino. Debajo llevaba una camisa de botones en blanco y en los pies unos tacones de un color similar al traje. 

			—Estás impresionante. 

			—No sé… —respondí con las manos en la cintura girándome sobre mí misma—, es que estoy tan distinta... 

			Seguí probándome más y más modelitos, unos con más éxitos con otros y, después de varias horas vaciando perchas, pagué y salí directa a una de las muchas joyerías de Ávila. 

			—Buenos días —dije entrando en el pequeño negocio. 

			Era una de las joyerías más antiguas de la ciudad. De madera, con un mostrador en forma de U y vitrinas en las que se podían ver las diferentes figuras de cristal que tenían a la venta. 

			Otra de mis grandes pasiones. 

			—Buenos días —me respondió el dependiente, un chico joven que, supuse, era el continuador del legado familiar. 

			—Quería comprar unas perlas, unos pendientes —especifiqué, no fuera a darme un collar y ya me quedase tiritando la tarjeta de crédito. 

			—Por supuesto. 

			El chico me sacó una pequeña caja aterciopelada en color verde con los distintos juegos de pendientes. Solo con verlos, supe identificar cuáles estaban a mi alcance y cuáles era imposible tan siquiera de mirar. No era experta en joyería, pero tampoco era estúpida. 

			—¿Presupuesto? —me preguntó sacando de mi ensimismamiento. 

			—Sí —contesté—, mmm…. pues en torno a los cien, ciento cincuenta euros, más o menos. 

			Empezó a enseñarme distintos modelos de perlas y acabé decidiéndome por unas sencillas, sin adornos ni nada. Blancas y discretas, perfectas. 

			Una vez en casa, con todos los modelitos y complementos, convertí mis ochenta metros cuadrados en un pequeño desfile de modelos. 

			Comencé a probarme todos los conjuntos que había comprado esa mañana y, con cada uno de ellos, me veía como una futura abogada (empezando por pasante, pero bueno). 

			No pasaban las horas, pero, al fin, llegó el día en el que mi vida cambiaría para siempre. 

			Me levanté temprano, a las ocho de la mañana. Desayuné, me duché y me lavé el pelo, necesitaba estar lo más perfecta posible. Me lo recogí con un par de horquillas en la parte de atrás, sabía que aquello me sentaba bien. Me maquillé de forma muy sutil, un poco de corrector, algo de colorete, un poco de sombra en los ojos y listo. 

			Salí del baño para vestirme, el reloj marcaba las nueve y media. Escogí uno de los conjuntos que me había comprado el día anterior. Era un traje de chaqueta, pantalón en un color azul oscuro, con tacones de aguja, camisa blanca, abrigo color camel, bolso en color similar al traje y las perlas. En fin, como una abogada. 

			A las diez en punto me subí en mi coche. 

			El letrero de Gutiérrez Miranda Abogados se erguía imponente en una pequeña placa dorada a la altura de mis ojos. Entré en el edificio, uno de aquellos edificios que conservaba el encanto señorial de la vieja Ávila. Una escalera blanca con un pasamanos de madera oscura me daba la bienvenida y, a su lado, un vetusto ascensor me invitaba a ser usado. 

			Pulsé el botón y la cabina descendió hasta mi altura. Las puertas de madera se abrieron ante mí y un espejo de bordes en madera oscura quedaron al descubierto. Entré y pulsé el botón del tercer piso. 

			La puerta que daba acceso al despacho era de un color blanco con detalles perfectamente tallados y pulidos en la madera. El pomo era de un color dorado que armonizaba a la perfección con el cálido ambiente del rellano. Llamé al timbre y un chico de gafas me abrió la puerta. 

			—Buenos días —me saludó con una pila de papeles en el brazo y algo agobiado. 

			—Buenos días —respondí desde el otro lado de la puerta—, me habíais llamado para… 

			—¡Ah sí, la pasante! —exclamó él al tiempo que se le caían todos los papeles que llevaba mal apiñados en el brazo—, perdona, pero esto es un caos, pasa, pasa —me apremió con una mano mientras intentaba recoger los documentos. 

			—Gracias, ¿necesitas ayuda? —pregunté cortésmente quitándome el abrigo y colgándolo en uno de los percheros abarrotado de miles de abrigos y bufandas. 

			—No, no, muchas gracias, si ya está todo —dijo con todo ya en sus manos y una sonrisa de oreja a oreja—, espera en una de esas sillas un minuto, ¿te apetece algo de beber? 

			—No, así está bien. 

			—De acuerdo. 

			El secretario se encaminó a la que, supuse, sería su mesa de trabajo. Jesús, ¡qué desorden! Miles y miles de papeles, algún que otro libro, el ordenador, el teléfono… En fin, no sabía cómo podía trabajar así. 

			Era joven, de unos treinta años aproximadamente. Algo más alto que yo, de pelo rizado y pelirrojo, algo moreno de piel (qué envidia, yo siempre estaba blanca), un traje color marrón oscuro, y unos zapatos a juego. 

			—Sí… está aquí… de acuerdo, ahora se lo digo… —se volvió hacia mí mientras colgaba el teléfono y me dijo que podía pasar al despacho del fondo, que allí me esperaban para hacerme la entrevista. 

			Cogí mi bolso y enfilé el largo pasillo en el que diferentes puertas se abrían y cerraban mientras la gente salía apresurada de un lado a otro, ¿es que nadie estaba tranquilo en aquel lugar? 

			Llamé con los nudillos y una voz masculina y joven me invitó a entrar. 

			Empujé la puerta y, una vez dentro, me encontré con algo completamente inesperado. 

			Un hombre algo mayor que yo me esperaba sentado tras una mesa igual de abarrotada que el resto. Era moreno, de pelo corto y raya hacia la derecha. Ojos claros, tirando a verdosos. Un poco de barba, cuidada eso sí. Vestía un traje de un tono similar al mío y una corbata a juego que llevaba por fuera del pantalón y un poco suelta del cuello. 

			Era atractivo, mucho. No había más que fijarse en él un poco para darse cuenta de que bajo su camisa se advertían unos brazos musculosos y firmes y unos pectorales igual de fuertes. 

			—Buenos días —me saludó quitándose las gafas de pasta oscura que llevaba puestas y dejándolas encima de una montaña de papeles. 

			—Hola —dije desde la puerta sin atreverme a entrar. 

			—Pasa, pasa —me invitó con la mano—, ¿te molesta que te tutee? 

			—No, no —respondí tímidamente, ¿qué me pasaba? 

			—Siéntate, aquí no mordemos a nadie. 

			Era gracioso. ¿Este tío tenía algún fallo? 

			—Bien —me dijo cuando ya estaba acomodada—, Claudia , ¿no? 

			—Sí —menos mal que no le dije, “sí, señor”. 

			—Estudiaste Relaciones Laborales y Derecho y luego hiciste un máster. 

			—Sí. 

			—¿Estás nerviosa? 

			No podía volver a decirle “sí”. 

			—Un poco, la verdad. 

			—Bueno, tranquila, encajas perfectamente con lo que buscamos —respondió. Dios mío, menos mal que estaba sentada, sino creo que me habría desmayado allí mismo. 

			—¡¿En serio?! —contesté dando un brinco en el asiento—, ¡ay!, perdón —me corregí cohibida y temiendo haber metido la pata. 

			—Tranquila, el puesto es tuyo. 

			No sé cómo no me puse a dar saltitos de alegría, pero tenía que dar una imagen de cierta madurez, aunque solo fuera el primer día. 

			—Yo seré tu, digamos, “guía”, no sé si me entiendes. 

			—Sí —respondí con la cabeza. 

			—Me llamo Luis, por cierto, Luis Gutiérrez —dijo alargando su mano por encima de la mesa y estrechando la mía. 

			—Claudia Díaz —contesté intuitivamente—, bueno, ya lo dije antes, pero… 

			—No tiene importancia —dijo él con una sonrisa que inundó el despacho—, como te decía, yo seré tu “guía”, tu mentor, digamos. Empezarás mañana mismo, a no ser que quieras ponerte ahora. 

			—Por mí, ya de ya. 

			—Ese es el espíritu —dijo señalándome alegre con el dedo—, pues mira puedes empezar con esto —me indicó dándome una carpeta azul con unos documentos que, supuse, pertenecían a un caso todavía en curso—, son de un trabajador que tiene un problema con una empresa de producción agrícola. 

			Me puso al día del caso y cuando me había enterado así por encima de qué iba aquello, me enseñó el lugar en el que me pondría a trabajar. 

			Se trataba de un pequeño despacho con una mesa blanca, vacía, ¡a Dios gracias!, una ventana justo detrás, una estantería a mano derecha a la que le seguía un mueble bajo y, lo mejor de todo, a dos puertas del despacho de Luis. No sé por qué, pero lo último era una noticia estupenda. 

			—No es nada del otro mundo, lo sé, pero para empezar…. 

			—Es perfecto —contesté bajo la atenta mirada de Luis. 

			—Bien. 

			Notaba su mirada clavada en mis hombros, como si quisiera decirme algo y no se atreviera. 

			—Bien —repitió frotándose el cuello—, ¿te dejo, entonces? 

			—Sí —respondí girándome sobre los tacones y mirándole a aquellos ojos claros que hacían que te temblaran las piernas. 

			—Magnífico —dijo sujetando el pomo de la puerta de mi despacho—, cualquier cosa que necesites, estoy ahí —señaló la puerta donde habíamos estado un par de minutos antes. 

			—Muchas gracias —no me atreví a contestar “muchas gracias, Luis”, no sé por qué. 

			—Pues, hasta luego, entonces. 

			—Adiós —me despedí desde la mesa. 

			Salió del despacho dando un golpe seco, lo que hizo que un escalofrío me recorriera la columna. 

			Apoyé mi bolso en el mueble y ojeé los papeles que Luis, qué bonito sonaba el nombre, me había entregado. 

			“Al Juzgado…”, “Hechos: primero; he venido prestando mis servicios…”. 

			Tomé asiento en la silla de color crudo que tenía tras la mesa. Cogí uno de los lápices que siempre llevaba en el bolso y me lo metí entre los dientes. Era una vieja costumbre que tenía, mala, pero costumbre al fin y al cabo. 

			“Fundamentos de derecho: Real Decreto…”,  “Por todo lo expuesto SUPLICO AL JUZGADO...”. 

			No parecía un caso extremadamente difícil, de hecho, era similar a uno de los múltiples ejemplos que, durante la carrera, nos mandaban resolver en las prácticas. 

			Comencé a realizar una serie de notas en los márgenes, había cosas que no me cuadraban, fechas, datos… 

			—¿Se puede? 

			—¡Hola! —era Luis. 

			—Me he puesto con el caso que me diste y… —¡Eres una curranta! —exclamó entre risas. 

			—Me lo dicen mucho —respondí sonriente. 

			—¿Tienes algún problema con la demanda? 

			—Sí, es esto de aquí, mira —dije señalándole las anotaciones que había hecho. 

			Luis examinó el documento con detalle, como si quisiera cerciorarse de que aquel trabajo era mío. ¿Motivo?, no tengo la menor idea. Lo que sí sé es que, cuando acabó de leer todas mis notas, una breve sonrisa le inundaba la cara. 

			—Bien, estas anotaciones están muy, pero que muy bien, Claudia —me felicitó. 

			—Muchas gracias —agradecí con la cabeza. 

			Seguimos charlando del caso que me había dado para que le ayudara y, a eso de las dos y media, me anunció el fin de la mañana. 

			—Por hoy ha sido suficiente, abrimos a las cinco, te espero. 

			—Sí —contesté cogiendo el bolso—, aquí estaré. 

			—Perfecto, hasta después —hizo una pausa—, Claudia. 

			—¿Sí? 

			—Nada —dijo con una mano apoyada en el pomo de la puerta y frotándose el cuello como había hecho antes—, solo recordarte que abrimos a las cinco. 

			—Sí, gracias —respondí guardando las cosas que había dejado encima de la mesa en mi bolso. 

			—Bien. 
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